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	Capítulo 1

	 

	 

	Sé que sigo viva.

	Lo sé porque el mundo no se ha apagado del todo y porque, igual que antes me elevaban, ahora mi cuerpo ha caído contra el suelo con una contundencia que no deja lugar a dudas. El impacto me arranca un gemido y el dolor en el cuello es tan agudo que me nubla la vista durante unos segundos interminables, como si alguien hubiera decidido derramar fuego líquido justo ahí donde late la vida.

	Intento respirar hondo y el aire me entra a trompicones porque me arde la garganta, la piel… me arde todo.

	¿Qué pasa cuando aquello que creías saber, cuando la intuición a la que te aferrabas como a un salvavidas, se desmorona por segunda vez en cuestión de horas?

	¿Dante es malo?

	¿O solo es peor de lo que imaginaba?

	No tengo tiempo para filosofar porque el cuerpo manda, y aunque estoy herida de verdad, aunque cada movimiento me cuesta un mundo, intento incorporarme. 

	Me quedo a cuatro patas, temblorosa, con el pulso desbocado y la cabeza pulsando, y entonces veo mi propia sangre.

	Cae de mi cuello al suelo, roja llamativa, formando un charco irregular frente a mí, como si no me perteneciera. Me quedo mirándola con una mezcla de fascinación y terror muy poco digna de una futura cazadora legendaria, pero nadie te prepara para verte desangrarte de esa manera.

	Pienso en mi familia. En Coral, en mi abuela, en las Velarias encerradas. Dios mío, y Rosalía… sea lo que sea ahora… 

	Pienso en que estén bien y en que a ellas este animal que me ha atacado no les haga nada, pero entonces escucho la voz de Anya y siento sus manos firmes rodeándome la cintura para ayudar a levantarme.

	—Ava… ¡levanta! Hay que irse.

	Alzo la vista lo justo para entender la escena. El vampiro yace boca abajo en el suelo, demasiado inmóvil. No se incinera ni tampoco se deshace. Simplemente está ahí, como una estatua mal colocada.

	Las Velarias se acercan a mí con el miedo pintado en la cara, rodeándome, tocándome los hombros, el brazo y el pelo, como si comprobaran que sigo siendo sólida. Coral llora sin consuelo y Rosalía no aparta los ojos del cuerpo del vampiro caído.

	—Sigue vivo —dice, con un hilo de voz cargado de evidencia—. Es muy fuerte. Mucho —repite como si ella pudiera percibir la naturaleza del agresor.

	Yo quiero ir hacia él. Algo dentro de mí que ruge, exige rematarlo, clavarle la daga y asegurarme de que no vuelva a levantarse jamás. 

	Pero el cuerpo no responde y las piernas me fallan, y aunque el mundo se balancea, Anya no pierde el control.

	—La bala contiene ceniza y está alojada en su cerebro —explica rápido—. Tardará un tiempo en reaccionar. Hay que llegar al garaje y ahí tomaremos una furgoneta. ¡Vamos!

	Abro la boca para responder y solo consigo un susurro áspero.

	—Hay que… darse… prisa.

	Todas nos movemos como podemos, torpes, desordenadas, atravesando el bosque en dirección al garaje que está a apenas unos metros, aunque para mí parece a kilómetros de distancia. 

	Cada paso me arranca un latigazo de dolor y siento la sangre empapándome la ropa. Mis piernas no responden y vuelvo a caer de rodillas al suelo.

	Y entonces, el bosque se queda en un silencio antinatural, como si alguien hubiera bajado el volumen del mundo. Todas nos detenemos al mismo tiempo y miramos hacia atrás.

	Y… joder.

	¡El vampiro está de pie!

	No corre. Camina hacia nosotras con una tranquilidad que da más miedo que cualquier ataque frontal. Sus movimientos son suaves, y por un segundo pienso que no nos va a dar tiempo de llegar al garaje.

	Pero entonces se detiene. Alza la vista una milésima de segundo, y sin hacer nada más, desaparece de la escena sin ruido ni transición. Como si nunca hubiera estado allí.

	Siento como el aire se comprime y algo se desplaza a gran velocidad, y a apenas dos metros del punto donde estaba el vampiro aterriza Dante.

	El golpe hace vibrar el suelo.

	Su pelo negro se agita con la inercia, tiene los ojos completamente negros modo ataque, recorridos por venas oscuras que los convierten en algo inhumano, y la expresión que lleva en el rostro no es la del hombre con el que me acosté, ni la del estratega calculador, ni siquiera la del vampiro irónico.

	Es la de un jodido y devastador ángel de la muerte.

	Dante alza la cabeza lentamente y nos mira, buscando entender qué demonios acaba de ocurrir, y cuando su mirada se cruza con la mía, que estoy ensangrentada, de rodillas y apenas consciente, algo se quiebra en el aire.

	Dante corre hacia mí sin esa contención fría que siempre lo envuelve. Corre como si el mundo se le hubiera roto bajo los pies y yo fuera la grieta principal. Me quedo en el suelo, mareada, y se detiene frente a mí, me toca el cuello con manos temblorosas y alza la vista hacia Anya.

	Ella niega con la cabeza.

	—Ha pasado rápido —dice ella—. ¿Qué ha sucedido en la Perla?

	 

	Dante no responde. Ni una palabra. Su atención vuelve a mí con una intensidad que abruma, me aparta el pelo empapado en sangre, examina la herida de mi garganta y, por primera vez desde que lo conozco, veo algo parecido al pánico cruzarle el rostro.

	—Déjamela —dice, seco—. Ya me encargo yo.

	—No… no —intento apartarlo, torpemente, con la mano que todavía me responde.

	Pero me ignora. Me ignora por completo. Me recoge en brazos como si no pesara nada y ese gesto, tan brusco como decidido, me provoca una mezcla absurda de alivio y rabia. Siento cómo la sangre sigue manando descontrolada, y cómo el mundo se me vuelve borroso en los bordes.

	Mikhail aparece entonces con una furgoneta Volkswagen negra, surgida de la nada, y empieza a organizar a las Velarias con su eficacia militar, indicándoles que entren una a una. 

	Mi abuela no me quita los ojos de encima. 

	Coral llora en silencio y Rosalía aprieta los labios, rígida.

	—Anya, sube a la furgoneta —ordena Dante sin mirarla—. Ya sabes dónde hay que ir. Y encárgate de Rosalía, sigue haciéndole el mantenimiento hasta que lleguemos.

	Anya asiente y se hace cargo de todo lo que él pide.

	Por cómo lo dice y por la ausencia total de explicaciones, algo se me retuerce por dentro. Ya no me fío de nadie y no sé quién juega a favor de quién.

	El pánico me da una última descarga de energía y, con lo poco que me queda, intento arañar la cara de Dante, clavarle las uñas y detenerlo.

	—Déjala en paz… —balbuceo—. Deja en paz a Rosalía…

	Pero al hablar, la sangre brota con más fuerza de mi garganta y siento un vértigo inmediato. Dante deja ir un gruñido bajo y animal, y me presiona la mano contra el agujero de la garganta.

	—No hables —me ordena—. Te estás desangrando.

	¿No me digas?, pienso con una lucidez sarcástica que me sorprende incluso a mí.

	Anya dice como si todo estuviera claro.

	—Hay que coger a su cárabo.

	Vaya, pienso, medio ida. La primera vez que lo dice bien.

	—Mikhail ya se ha hecho cargo de él —responde Dante—. Venga, hay que irse.

	—Sí, prints —contesta ella, sin titubear.

	Dante vuelve a otear el alrededor, como si buscara rastros o algo que se le escape, y luego baja de nuevo la vista hacia mí. En sus ojos hay preocupación, pero también una ira contenida y peligrosa. 

	No me dice ni me explica nada.

	Simplemente flexiona el cuerpo, me sujeta con más firmeza y, sin previo aviso, alza el vuelo.

	El bosque se aleja bajo nosotros mientras el cielo, ya completamente nocturno, nos engulle, y yo, con la garganta ardiendo y la cabeza cada vez más ligera, me aferro a lo único que puedo pensar antes de que la oscuridad vuelva a reclamarme: no voy a dejar que este hombre siga teniéndome engañada y presa. 

	 

	 

	 

	 

	 

	El trayecto es un borrón de luces lejanas y frío en la piel. Solo sé que Dante nos moviliza muy lejos, tan lejos que cuando por fin aterrizamos, tengo la certeza física de que ya no estamos ni en las Boreales ni en Las Agujas, quizá ni siquiera en el mismo país. 

	El aire es distinto y lo que vi bajo mis pies también. Entramos por un balcón alto, acristalado, y todo sucede demasiado deprisa, con una urgencia competente que no deja espacio a preguntas.

	Me deja sobre una cama amplia, demasiado blanca y silenciosa. Yo ya no puedo moverme. El cuerpo me pesa como si me hubieran llenado de arena por dentro y cada respiración fuera un acto consciente y doloroso. Dante está realmente angustiado y no se esfuerza en disimularlo. 

	No hay cálculo en su rostro, ni ese control insoportable que siempre parece envolverlo. Y pienso que, si alguien quisiera matarme, no tendría esa cara. Pero ya no sé qué pensar, porque nada encaja.

	Desaparece un momento. Oigo cómo abre algo, un frigorífico, quizá, y vuelve con una compresa empapada de rojo, tan saturada que parece no poder absorber ni una gota más. 

	Se sienta a mi lado y me la coloca en el cuello con cuidado, con una delicadeza que contrasta de forma brutal con la herida abierta y el ardor que me atraviesa.

	Me cuesta respirar. No sé qué cree que va a conseguir con eso cuando la evidencia es clara y simple: me estoy muriendo. Y eso que mi cuerpo ahora es más fuerte y resistente, pero no parece suficiente para sobrevivir.

	—Déjame —le pido, con una voz que apenas reconozco como mía.

	No me hace caso. Pero hay una chispa de dolor en él al oírme decirlo, algo que se le clava por dentro. Así que no se aparta, solo ajusta la compresa. Luego, sin decir nada, se muerde la muñeca.

	Al principio no lo entiendo. Después la sangre brota y el corazón se me encoge con una mezcla de pánico y rabia. ¿Me quiere dar su sangre?

	—No te atrevas —susurro, o creo hacerlo.

	Dante no discute y tampoco negocia. Me sujeta la cabeza con firmeza, me obliga a abrir la boca y me hace callar con un gesto que no admite réplica.

	—Tienes que beber, Ava. O morirás —dice con un tono muy bajo—. El que te ha hecho esto quería que murieras en unas horas.

	No me entra aire. Necesito respirar. Y al abrir la boca, la sangre entra sin más.

	El sabor me revuelve el estómago al principio, en una reacción instintiva, pero enseguida ocurre algo que no esperaba. Hay un dulzor que no es empalagoso ni artificial en ese sabor. Es algo profundo, cálido, que se expande y desciende, como si mi cuerpo lo reconociera antes que mi cabeza. 

	Empiezo a beber entre sollozos. Lloro porque no quiero hacerlo y no quiero deberle nada. Lloro porque no quiero estar vinculada a él de ninguna manera, ni por sangre ni por destino ni por nada que no haya elegido yo.

	—Ha dicho que… era tu hermano —consigo decir, con el hilo de voz que me queda.

	Por el rabillo del ojo veo cómo a Dante se le rompe la expresión. El rictus se le tuerce, baja la cabeza y se cubre la cara con una mano, como si ese nombre acabara de abrirle una herida mucho más profunda que la mía. Está trastornado de verdad.

	Pero ya no puedo analizarlo más. No tengo fuerzas para seguir atando cabos, ni para odiar y entender lo que me ha sucedido, porque mi cuerpo empieza a ceder, a dejarse llevar por algo oscuro y denso y, finalmente, cierro los ojos y me abandono a la oscuridad. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando abro los ojos de nuevo, Dante sigue ahí.

	No sé cuánto tiempo ha pasado. La luz que entra por el balcón es clara, limpia, y me indica que ya es de día. 

	Carraspeo por inercia y aunque la garganta me duele, no tiene nada que ver con el fuego y la desesperación de antes. Es un dolor contenido y profundo que pulsa como una cicatriz reciente que todavía recuerda lo que fue. Entonces lo recuerdo todo. 

	Su sangre y el modo en que me obligó a beber.

	No creo que eso me haya transformado. Sé lo suficiente como para saber que, para que eso ocurra, tiene que haber un intercambio real, una decisión o un cruce de voluntades. Y yo no lo elegí. Aunque… con Dante nada parece funcionar como debería. Si de verdad es un Ivanov, quizá sus reglas sean otras y esa idea no me tranquiliza en absoluto.

	No quiero volver a beber nada de él. No quiero deberle nada más. Siento que ha traicionado mi confianza de una forma demasiado profunda como para maquillarla con gestos heroicos de última hora y, aun así, cuando lo miro, no veo al depredador frío de siempre. Veo a alguien roto que no está solo preocupado por mí. Hay algo más en su mirada, como si estuviera cruzando su propia catástrofe personal.

	Busco mi daga con un movimiento lento de los ojos, sin incorporarme todavía. La veo ahí, sobre la cama, a mis pies. 

	Eso me ancla un poco a la realidad, porque es algo mío y que me identifica. Dante sigue sentado cerca, pero en realidad parece muy lejos, encerrado en su propia cabeza, como si llevara horas así.

	—¿Dónde están? —pregunto.

	No necesito especificar a quiénes me refiero, porque él lo sabe.

	—Están bien, Ava —responde sin rodeos—. No las voy a matar. Debes dejar de temer por ellas así, porque nunca he tenido intención de hacerles daño.

	—No te creo —digo, y tengo que respirar hondo porque la garganta protesta—. Has convertido a Rosalía en un… puto vampiro. Tenías a las Velarias y a mi hermana pequeña encerradas en una celda. En esa cabaña.

	—Las estaba protegiendo. Como a ti.

	Eso me deja en silencio durante un segundo, no porque me convenza, sino porque no sé por dónde empezar a desmontarlo.

	—Tú no me proteges —digo al fin—. Me mantienes presa, que no es lo mismo. Querías llevarme ante el tribunal vampírico de tu país, a la Alta Esfera, para entregarme y matarme. Como iba a hacer ese hombre que dice ser tu hermano…

	Dante se levanta de golpe con una reacción inmediata y visceral. Da un paso hacia mí y su expresión se endurece de una forma que me eriza la piel.

	—Yo nunca he querido matarte, Ava. Nunca —escupe, con una rabia que parece más dolor que ira—. Cuando te descubrí en la luna roja de Los Robles ya sabía que nunca te podría matar. Y cuando supe que eras una cazadora, también supe que jamás te pondría en peligro en la Balada. Porque yo no quiero que desaparezcas —Hace una pausa para tragar saliva, y entonces dice algo que me deja completamente descolocada—. Quiero que permanezcas viva. Quiero que estés y… que te unas a mí.

	Lo miro sin parpadear. Estoy demasiado cansada y herida por dentro y por fuera, como para procesar lo que eso significa. Mi cabeza no consigue seguirle el ritmo.

	—No sé de qué me hablas —murmuro.

	Dante se acerca un poco más, pero no me toca. Me mira sin máscaras ni ironía, desprovisto ya de ese control insoportable que siempre parece emanar.

	—Soy un Ivanov —dice con una calma extraña—. De eso no tengas ninguna duda. Y tú eres svetlínata na óchite mi —Frunce el ceño, como si le costara decirlo en voz alta, y aclara, con una sinceridad que me atraviesa de lleno—. La luz de mis ojos.

	No respondo porque no tenga palabras, sino porque no sé si alguna de ellas podría sostener lo que acaba de caer sobre mí.


 

	 

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	 

	No sé qué significa eso, la luz de mis ojos, pero me pone tan nerviosa que siento un cosquilleo incómodo subir desde el estómago hasta la garganta recién cerrada. No es romanticismo, es esa sensación de alerta pura que te dice que estás a punto de cruzar una línea que no tiene vuelta atrás.

	—Mantuve con vida a Rosalía —continúa Dante, con una voz más controlada, pero no menos tensa— porque sabía que era tu mejor amiga y que perderla habría sido una herida imposible de cerrar. Cuidé a Coral porque es tu hermana pequeña. Y cuando me llevaste hasta tu abuela, protegí a las Velarias. Las celdas de la cabaña tienen anuladores de frecuencia, Ava. No sale ni entra sonido, olor, energía ni rastro alguno. Sabía que podía haber vampiros cerca y quería mantenerlos bien lejos. —Lo escucho sin interrumpirlo, aunque por dentro tengo ganas de decirle unas cuantas cosas poco elegantes y nada diplomáticas—. Mi idea era ir a la Balada yo solo y acabar con todos —prosigue— y después… después llevarte a Zakarpatia. Mi tierra.

	Ahí sí parpadeo.

	—Ah —respondo, incapaz de evitarlo—. Así que por fin sé cómo se llama el lugar misterioso del que vienes: Zakarpatia. No un lugar oscuro y secreto en las montañas… —digo irónicamente—. Zakarpatia.

	—Sí. Donde siempre han vivido los Ivanov —añade, como si eso lo explicara todo.

	Y ahí es cuando algo dentro de mí se quiebra con una rabia fría que me recorre la espalda.

	—Pero tú no eres un Ivanov —le espeto, incorporándome lo justo para clavarle la mirada—. Por mucho que camines bajo la luz del sol, no eres un Ivanov. Rosalía lo sabe. Mi abuela también —Mi voz sube sin que pueda evitarlo, cargada de todo lo que he callado hasta ahora—. ¡Me has contado una historia falsa! ¡Solo querías engañarme y llevarme ante ese tribunal como trofeo! ¡No eres un Ivanov!

	—¡Sí lo soy!

	Lo dice tan fuerte que siento una vibración seca en el aire, como si la habitación entera hubiera recibido el impacto, y oigo un crujido inquietante en los cristales del balcón. Me quedo inmóvil porque no sé muy bien cómo reaccionar ante alguien que parece capaz de romper el mundo mediante su voz.

	—Rosalía y tu abuela no saben quién soy —añade, bajando el tono, pero no la intensidad.

	—¡Y yo tampoco! —le respondo sin concederle ni un centímetro—. ¡Y resulta que ese pequeño detalle suele ser importante cuando instruyes a alguien, le bebes la sangre, te metes en su cama y decides su maldito destino!

	Dante aprieta la mandíbula y durante un segundo parece debatirse entre seguir ocultándose o soltarlo todo de una vez. Finalmente alza la barbilla y me mira de frente, con esos ojos azul clarísimo que ya no intentan disimular nada.

	—No necesitaba que nadie lo supiera porque mi tapadera no podía saltar por los aires antes de tiempo —Da un paso hacia mí, despacio, midiendo cada movimiento y añade—: ¿Sabes por qué? Porque yo soy Dante Ivanov, uno de los gemelos enterrados de los emperadores Ivanov.

	 

	 

	 

	 

	 

	Siento cómo el estómago se me hunde, como si alguien hubiera cambiado de golpe la gravedad de la habitación.

	—Y el que te atacó —continúa, con una dureza nueva en la voz—, el que sí quería matarte y llevarte definitivamente ante el tribunal de la Alta Esfera… creo que es mi hermano —Trago saliva—. El que todos creen muerto —añade—. Tanto como todos me creen muerto a mí.

	No digo nada. No porque no quiera, sino porque, por primera vez desde que desperté como cazadora, no sé cuál es el siguiente movimiento.

	Durante unos segundos enmudezco. Lo que tengo que decir se me agolpa y no encaja todavía en un orden comprensible, y mi cabeza funciona como un tablero al que alguien acaba de lanzar todas las piezas a la vez y ahora pretende que vea el dibujo completo sin darme tiempo a respirar.

	—Nunca hui—prosigue Dante—. Simplemente, nací y me enterraron vivo para que muriera. Como a él.

	Lo primero que pienso es que esto tiene que ser una tomadura de pelo monumental, una de esas historias tan extremas que rozan lo inverosímil y que solo funcionan si, quien las escucha, está demasiado cansada, herida o emocionalmente vulnerable como para desmontarlas a tiempo. Y, sin embargo, mientras lo miro, algo de todo eso cuadra en mí en un lugar incómodo y definitivo.

	Entiendo, de golpe, en qué punto exacto estoy.

	Si la profecía que mencionaron las brujas sobre los gemelos era cierta, entonces no estoy ante un conflicto sencillo entre buenos y malos, sino en medio de una historia antigua, donde el bien y el mal se parecen demasiado como para distinguirlos a simple vista. 

	No tengo claro de qué lado está Dante, pero sí sé, con una seguridad visceral, que su hermano es mucho peor que él. Y eso me coloca en una tesitura que detesto: no elegir al bueno, sino al menos monstruoso.

	—Pero… —consigo decir al fin— me contaste que los gemelos fueron asesinados. Que moristeis. Cuando te entierran vivo te mueres, ¿no? Por eso tu madre se suicidó y tu padre inició la guerra contra los vampiros radicales y los Dreyfuss.

	Dante no responde de inmediato. Sus manos se abren y se cierran con un ritmo irregular, como si el cuerpo recordara antes que la cabeza. Está tenso y por primera vez desde que lo conozco, no veo ni arrogancia ni cálculo en su postura, solo algo que se parece demasiado a un recuerdo físico y doloroso, de los que son difíciles de borrar.

	—Nos enterraron a los dos —dice finalmente—. Pasamos meses bajo tierra. Todavía vivos y conscientes, separados en cavidades distintas, pero lo bastante cerca como para oírnos, víctimas de la oscuridad y el tiempo sin forma —Siento un escalofrío que no tiene nada que ver con la temperatura—. Mi hermano… —continúa— era algo más fuerte que yo. O quizá simplemente más despiadado. Conectó las dos cavidades para alimentarse de mí para sobrevivir —Me quedo helada. No aparto la mirada, aunque una parte de mí quiere hacerlo, porque hay imágenes que no necesito ver para saber que existen—. Lo hacía a menudo —prosigue—. Cada vez que sentía que yo cedía un poco más y me debilitaba, se aprovechaba. Hasta que comprendí que, si yo moría del todo, algo muy grave podía ocurrir en la tierra. No solo para mí. Para todo. Lo sentía en el pecho —se frota el pectoral angustiado—, incluso sin ser consciente del todo de quién era yo.

	Trago saliva. No sé si habla de equilibrio, de conciencia estelar o de algo todavía más oscuro, pero no necesito entenderlo del todo para entender lo que dice. 

	—Entonces, un día lo ataqué —dice—. Había horadado la tierra lo suficiente como para crear una cavidad común grande en la que yo era su presa, y él el depredador. Y cuando intentó absorber mi chispa vital y mi conciencia… me revolví. Con todo lo que me quedaba, bebí todo lo que pude de él. Hasta dejarlo lo suficientemente seco como para que él nunca me impidiera poder salir de mi entierro.

	No digo nada porque mientras lo escucho, mi mente hace algo que no quiere hacer: imaginarlo.

	Imaginar la tierra compacta presionando esos cuerpecitos diminutos, la falta de aire, el hambre constante y el tiempo convertido en un enemigo tortuoso sin rostro para ser mordido una y otra vez por alguien que comparte tu misma sangre y sentir cómo te roban no solo la energía, sino la identidad, la voluntad y la memoria debe crear heridas irreparables. Me duele imaginar sobrevivir a eso y salir al mundo no como quien se salva, sino como quien ha tenido que convertirse en algo más duro y más peligroso, solo para no desaparecer.

	Me revuelve el estómago pensar que, de algún modo, Dante fue primero víctima y luego monstruo por necesidad, no por elección. Y odio aún más darme cuenta de que esa lógica, aunque no me parece justificable, me resulta comprensible.

	 

	 

	 

	Levanto la vista hacia él y, por primera vez desde que todo esto empezó, no sé si lo que siento es miedo, compasión o una mezcla incómoda de ambas. Lo único claro es que, a partir de este momento, nada de lo que creía saber sobre él —ni sobre mí— vuelve a estar en terreno firme.

	Dante se queda quieto después de decirlo, como si hubiera abierto una compuerta que llevaba demasiado tiempo sellada y ahora el recuerdo lo hubiese arrastrado entero hacia atrás. Ya no está aquí del todo conmigo, lo noto en la forma en que su mirada se desenfoca y en cómo su respiración cambia, más lenta y profunda, como si volviera a un lugar donde el aire costaba ganárselo o sostenerlo.

	—Me acuerdo de eso —continúa, con una voz baja y menos firme—. De que era un bebé cuando salí con pocos meses de vida y en muy mal estado del interior de la tierra. Apenas podía moverme y gateé como pude —La imagen se me clava sin pedir permiso. Puedo ver a un cuerpo diminuto, cubierto de tierra, sin lenguaje ni fuerza, guiado solo por un instinto primario que no entiende de honor ni de imperios, solo de seguir vivo. Se me encoge algo muy profundo en el pecho, y me fastidia reconocerlo—. Tuve una gran suerte —añade—, porque, me encontró una pareja. Se quedaron helados al verme, así que me recogieron para cuidarme. Y, al final, me adoptaron. Fueron mis padres humanos —Levanta la vista un segundo, como si al pronunciarlos los estuviera viendo—. Ella se llamaba Olena y era ucraniana. Tenía las manos grandes y siempre olía a jabón de lavanda. Él se llamaba Petar y era búlgaro. Un médico brillante… o lo que en aquella época podía llamarse médico. Estudiaba la sangre —sonríe con algo parecido a la melancolía—, y estaba obsesionado con ella.

	Frunce ligeramente el ceño, pero no de dolor, sino de memoria.

	—Petar fundó una de las primeras clínicas privadas dedicadas al estudio hematológico. Entonces, no existía como disciplina, no como ahora. Analizaba coagulación, densidad, reacciones extrañas… buscaba patrones donde nadie más miraba. En aquella época lo tomaban por excéntrico y yo acabé siendo su hijo querido y también su secreto.

	Me doy cuenta de que aprieto las sábanas con los dedos. No porque tenga miedo, sino porque mi cabeza intenta unir demasiadas piezas al mismo tiempo y necesito anclarme a algo físico.

	—Ellos no sabían qué era —prosigue—. Pero sí sabían que no era normal. Que mi cuerpo reaccionaba distinto, que necesitaba algo más para sobrevivir, pero que podía y debía hacerlo sin matar y Petar lo entendió antes que nadie y me ayudó a conseguirlo —Hace una pausa, y cuando vuelve a hablar hay un matiz casi reverente en su voz— En mi tierra hay un dicho —dice en un susurro—: el destino no persigue a quien huye, solo alcanza a quien lucha y lo necesita. Y, por lo visto, yo no estaba destinado a morir todavía y caí en manos de ángeles que me salvaron. —Me mira entonces, de verdad, como si saliera por fin de ese pozo antiguo—. Y no solo no estaba destinado a morir —añade—. Estaba destinado a que el único humano capaz de mantenerme con vida sin convertirme en un monstruo me encontrara.

	No sé qué decir. Por una vez, mi ironía se queda sin munición porque, por mucho que me empeñe en desconfiar de él, hay algo en esta historia que no suena a excusa ni a relato construido para manipularme. Suena a supervivencia pura, a azar cruel y preciso a la vez y a una vida que se sostuvo sobre un equilibrio imposible desde el primer día.

	Y eso me coloca frente a una verdad que no me gusta nada admitir.

	Quizá Dante no se convirtió en lo que es por ambición.

	Quizá lo hizo porque, desde que salió de la tierra, no tuvo otra opción.

	—No supe quién era durante mucho tiempo. No sabía quién era en absoluto —y cuando lo dice no hay dramatismo en su voz, solo una constatación desnuda, casi clínica, como si hubiese pasado tantos años conviviendo con ese vacío que ya no necesitara adornarlo—. Me criaron ellos —continúa—. Petar y Olena fueron mis padres en todo lo que importa. Me enseñaron a caminar, a hablar, a leer el mundo sin miedo, y, sobre todo, me enseñaron a sobrevivir sin convertirme en una aberración —Hace un gesto leve con la mano, como si pudiera señalar una época entera suspendida en el aire—. Petar me alimentaba con bolsas de sangre enriquecida. No era solo sangre, obvio. Él era un genio así que la modificaba. Añadía hierro quelado para evitar la degradación celular, glucosa controlada para sostener la actividad metabólica sin provocar picos de agresividad, adrenalina sintética en dosis mínimas para simular la respuesta vital sin activar el instinto depredador, y hormonas tiroideas para regular la temperatura y el consumo energético. También usaba derivados de cortisol para evitar estados de ansiedad extrema y melatonina para que mi cuerpo aprendiera a descansar como el de un humano.

	Me quedo mirándolo, intentando asimilar que hace ciento cincuenta años alguien estuviera ya pensando así, con esa precisión, con esa ética.

	—No sé de qué me hablas, pero si funcionó, me alegro —admito aún en shock.

	Dante se aclara la garganta.

	—Era lo que tenía que hacer porque entendió algo fundamental —añade—un ser dependiente de la sangre como yo, no necesita violencia, necesita equilibrio. La sangre no es solo alimento, es información y si la alteras bien, puedes cambiar la respuesta adictiva y compulsiva del cuerpo —Traga saliva, y en su expresión aparece algo que se parece mucho al afecto—. Ellos no se engañaban, porque mi tierra está llena de leyendas de vampiros, y sabían que yo lo era. Pero les sorprendía que pudiera caminar bajo la luz del sol, que no ardiera y que no enfermara. Mi modo de alimentarme con el plasma de Petar me hizo diferente desde el principio. Por eso mi olor no es como el de los Ivanov ni como el de ningún otro y no me detectan al llegar. No llevo la marca del abuso constante, ese hedor tan intenso, porque mi sangre no está saturada de muerte.

	Ahora entiendo tantas cosas que antes no encajaban. Como por ejemplo su olor limpio y esa ausencia en él de esa nota rancia que detecté en los otros vampiros. Y no hablemos de su control.

	—Vivir así —continúa—, en esta tierra, sin poder alimentarme como hacen los míos, me obligó a adaptarme. Sentía la gravedad más que ellos, y el cansancio. Y el peso de mi cuerpo. Me tuve que adaptar a ese hándicap y eso hizo que mi musculatura se desarrollara más, que mis huesos se volvieran más densos y que mi sistema nervioso se fortaleciera. Soy más resistente porque he vivido como un hombre híbrido, no como un depredador mimado —Hace una pausa breve antes de seguir—. Cuando Petar y Olena murieron, yo ya era adulto. Los cuidé hasta el final. Les di lo mismo que ellos me dieron a mí: protección y dignidad. Después me quedé con la clínica, porque era lo lógico y yo ya sabía demasiado sobre mí y mi naturaleza. Podía ayudar a otros como yo. Desde allí he seguido proveyendo las bolsas de sangre, perfeccionando las fórmulas y controlando la procedencia. Llevo mucho tiempo intentando averiguar cómo revertir el vampirismo en las víctimas de los radicales —Su tono se endurece ligeramente—. Hay muchas víctimas como los que descubriste en el bosque. Están desperdigados y mal alimentados, porque fueron convertidos sin criterio. Eso es una irresponsabilidad. Crean vampiros sin control, que muerden y transforman a otros sin filtro, sin preparación ni límites. Están creando plagas.

	Lo dice con un desprecio frío que no había oído antes, y entonces me doy cuenta de algo que me descoloca profundamente: nunca imaginé que esa realidad existiera así, a esa escala. Nunca vi nada, y obviamente, no nos informan de ello en los medios. Y, sin embargo, yo formaba parte de esa historia desde el principio, aunque me hubiera pasado la vida creyendo que mi mundo era pequeño y seguro.

	Carraspeo ligeramente, todavía sensible, y le pregunto lo que me lleva rondando la cabeza desde que empezó a hablar.

	—¿Cómo descubriste que eras un Ivanov, si te educaron otros y viviste lejos de todo eso?

	Me mira con una calma que me traspasa la piel.

	—Porque mi sangre contiene recuerdos identitarios —responde—. Son como fragmentos e impulsos, como reacciones que no se aprenden. Sabía que lo era, aunque no supiera cómo ni por qué. Pero me faltaban muchas piezas, porque sabía quién era, pero no qué me había pasado —Sus ojos se endurecen apenas un instante—. Así que cuando Petar y Olena murieron y cerré su historia como debía cerrarse, entendí que ya no podía seguir posponiéndolo. Era el momento de ir a recuperar mi verdadera historia y enfrentarme a ella, aunque no me gustara lo que encontrara.

	Y en ese momento entiendo con una claridad incómoda que Dante no fue a buscar poder, sino a buscar respuestas.


 

	 

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	 

	—Así que regresé a mi tierra, e investigué. Cacé a un siervo y él me llevó hasta unos de los Condes afines de las Altas Esferas. Lo torturé para conocer la historia de lo sucedido con los Ivanov y supe sobre los Dreyfuss. Resultó que mi madre nunca quiso darnos para sacrificarnos, pero los Dreyfuss la obligaron. Después vino su suicidio, el fascismo vampírico, la persecución de las Velarias, la muerte de las cazadoras y la guerra. Ahora ya sé que la última cazadora fue tu madre. Y que su muerte la usaron como éxito y festividad en la Alta Esfera, porque, después de los Ivanov, eran las únicas que aún podían aniquilar vampiros —me mira de reojo—. Dicen que mientras haya en pie una cazadora, nuestro linaje de la conciencia oscura nunca podrá ser libre. Por eso tú debes sobrevivir.

	Lo dice sin adornos, como si enumerara hechos históricos que ya no admiten réplica, y sin embargo cada frase cae como una losa sobre mi pecho. Me remuevo en la cama y consigo sentarme despacio, notando cómo el cuello tira y protesta, y lo estudio fijamente con una mezcla de incredulidad y lucidez tardía, porque empiezo a entender demasiadas cosas a la vez y ninguna me gusta.

	—¿Y tú me querías entregar, Dante?

	La pregunta sale seca y sin dramatismo, porque a estas alturas ya no me queda energía para rodeos.

	—No —contesta Dante—. Nunca podría matarte. Tú a mí sí, pero yo a ti no.

	No entiendo esas palabras formuladas así, con esa seguridad que no deja espacio para la duda.

	—¿Yo a ti sí y tú a mí no? Explícamelo.

	—Los Ivanov se enlazan cuando encuentran a su compañera, a la mujer que quieren a su lado, que es «la luz de mis ojos». Óchite mi.

	Apoyo la frente en mis antebrazos y me recojo las piernas, cerrándome sobre mí misma como si pudiera protegerme de lo que está diciendo. Yo no soy eso. ¿Cómo se va a creer él que soy eso? Es bonito escucharlo, incluso conmovedor, pero no llevo bien la intensidad con la que me mira, porque no es deseo lo que veo ahí, es algo más profundo y mucho más peligroso.

	—Eres eso para mí, aunque lo he intentado negar. Todo este tiempo solo he querido protegerte, debes creerme, Ava. Pero, ahora la Balada no ha tenido lugar y es porque saben que yo iba a aparecer. Es evidente que sabían lo que iba a hacer y ha habido una filtración. Y creo que lo avisó mi hermano. No entiendo cómo pudo encontrarme ni entiendo lo que hace aquí… sentía que de algún modo él estaba vivo, pero nunca lo había visto. Y ahora resulta que Drako te encontró y que casi te mata y no sé cómo lo hizo… —se pasa las manos por el pelo.

	El gesto lo delata. Está realmente descolocado.

	—¿Drako? Se llama así —digo apoyando mi mejilla en mis antebrazos.

	—Sí —musita entre dientes y muy afectado.

	—Creo que sé cómo nos encontraron.

	—¿Cómo? —dice mirándome con mucho interés. 

	—Creo que a través de los siervos que maté en el bosque. Puede que fueran de él, aunque no estuvieran conectados.

	Dante alza la mirada como si recalibrara todo el escenario.

	—¿Por qué lo dices?

	—Porque olían como él. A putrefacción y un poco a flores mustias. Creo que él los transformó y los usó de topos.

	Resopla, tenso, caminando unos pasos por la habitación. Es evidente que no contaba con esta variable, que no estaba en ninguno de sus planes.

	—Esto es muy malo. Si la profecía es cierta, creo que ya sé de qué lado va a estar Drako.

	—¿Así que crees que tú no eres el malo de los dos? —digo con despecho, incapaz de contener el filo de mi voz.

	—Yo no he sido el que de un mordisco te ha seccionado la carótida y casi te mata… ha costado que cicatrizase, Ava —replica furibundo—. Creo que es evidente que hay diferencias —Me remuevo al aceptar, a regañadientes, que en eso no miente—. Pero igualmente lo peor que puede pasarle a este planeta es que Drako esté vivo y que la Balada aún no se haya celebrado.

	—¿Por qué?

	—Porque la Balada es un acto de conmemoración, y se usa para celebrar la conciencia estelar y encarnarla en un sujeto que represente esa energía. Y es posible que, con Drako, ya lo tengan. Él quiso llevarte muerta, seguramente, para erigirse como el nuevo emperador Ivanov del lado oscuro. Y aunque no te tenga, no va a quedarse de brazos cruzados. Se celebrará una nueva Balada y es el inicio de una guerra… Se acerca la era oscura.

	Un escalofrío me recorre la espalda. No me gusta nada cómo suena eso, ni lo que implica, ni el lugar en el que me coloca. Necesito saber la verdad de sus intenciones conmigo.

	—¿Cuál era tu plan conmigo, Dante?

	—¿Era? No, Ava. Sigue siendo. Mi plan es —se mueve y se queda de pie ante mí, mirándome fijamente, con una voz sin inflexiones—, llevarte conmigo. Y no matarte. Soy un Ivanov y tú una cazadora. No tengo tiempo para echarme atrás o para pensar en consecuencias. 

	—¿Consecuencias? —empiezo a asustarme.

	—Nuestra unión creará una nueva coalición. Mi plan —se inclina sobre mí en la cama—, es llevarte conmigo a Zakarpatia —hace una pausa eterna y sin que se le agriete en ningún momento esa actitud dominante, añade—: Como mi mujer.

	Y ahí se queda, mirándome, como si acabara de pronunciar una verdad inevitable, mientras yo intento respirar con normalidad cuando veo en su mirada que estoy justo en el centro del huracán.

	—¿Cómo has dicho?

	La frase me sale rota, incrédula, y ruedo por la cama con torpeza, todavía débil, hasta conseguir incorporarme al otro lado del colchón, marcando una distancia que es más simbólica que real. 

	Me tiemblan las piernas, no sé si por la pérdida de sangre, por el shock o por la magnitud de lo que acaba de soltar con la naturalidad de quien pide un vaso de agua. ¿Su mujer? ¿Zakarpatia? ¿Una unión estratégica como si yo fuera un tratado de paz con piernas?

	Mi cabeza va demasiado rápido, me siento utilizada y manipulada, colocada en un tablero del que ahora mismo no sé salir. Me ha ocultado cosas, me ha protegido a su manera, pero también me ha atado, me ha mentido, me ha sedado con sexo, con palabras bonitas y con silencios calculados. Y, aun así, la peor parte no es el miedo, es la sensación de haber entregado algo íntimo creyendo que estaba eligiendo, cuando quizá nunca tuve opción.

	—No puedes huir de esto: eres una cazadora y tu sino está a nuestro lado.

	—¡Mi sino está donde yo decida! —le espeto—. ¡Y nunca por obligación!

	Me sorprende mi propia voz ronca y herida, pero firme. No soy una niña asustada ni quiero serlo.

	—No puedes hacer nada por evitarlo —responde, implacable—. Esto es mucho más grande que tú e incluso que yo.

	—¡No, joder!

	La palabra me quema en la boca al mismo tiempo que me llevo la mano al cuello, donde todavía siento un dolor sordo, que no es solo físico. Me duele el cuerpo, pero me duele algo peor: el alma, la dignidad y la certeza de haber sido empujada a una esquina sin haber dado mi consentimiento. Sé que todo esto, según él, sostiene equilibrios, evita guerras y hasta salva mundos. Y no quiero ser egoísta, no quiero ser la que lo estropea todo por miedo. Pero tampoco sé quién es realmente este hombre frente a mí, ni en qué momento pasó de ser aliado a carcelero o de amante a estratega. 

	Me acosté con él creyendo que era yo la que elegía, y ahora no estoy segura de nada. Estoy muy asustada. 

	Y entonces Dante hace algo imperdonable.

	Se mueve con una velocidad que mi cuerpo no puede anticipar, y aprovechando mi debilidad me aplasta contra la pared, haciendo que el impacto me arranque el aire de los pulmones y cualquier intento de resistencia muera antes de nacer.

	—No tenemos mucho tiempo, Ava —dice cerca de mi oído—. La única manera de que ellos no vayan detrás de ti y de que podamos avanzar hasta Zakarpatia sin que nos vean ni sepan lo que queremos hacer, es anular la señal que ya estás dando como cazadora.

	 

	Intento empujarlo, protestar y razonar, pero él no se aparta y hace de su cuerpo una jaula.

	—Desearía haber tenido más tiempo o haberte explicado las cosas mucho mejor —continúa, y hay algo casi sincero en su voz—. Pero no lo tengo. El equilibrio de la vida depende de esto. Siento asustarte y romper tu confianza en mí, pero es lo que hay que hacer.

	No. No es lo que hay que hacer. Eso quiero decirle. Eso intento decirle.

	Pero no me deja.

	Retira la parte superior de mi vestido casi desgarrándolo y me muerde.

	Y ese mordisco, que no se parece en nada al de su hermano, que no es brutal ni torpe ni asesino, duele más. Mucho más. Porque no destroza carne, está destrozando algo dentro de mí y creando una herida emocional, íntima e irreversible.

	Me sujeta con fuerza contra él mientras yo dejo de luchar, no porque quiera, sino porque no puedo. Mi cuerpo ya no responde y solo lloro en silencio primero y luego sin pudor, mientras él sostiene mi cuello y yo lo dejo caer hacia atrás, vencida.

	Es un hijo de puta.

	—¡Para! ¡Detente, por favor! —le suplico mientras él inmoviliza mis manos a mi espalda. 

	Y entonces sorbe y odio que mi cuerpo reaccione a su lengua y a su succión. Odio que algo en mí lo reconozca y lo acepte, como si la sangre tuviera memoria propia y traicionara a mi cabeza. Y lo peor es que me despierto por dentro cuando no quiero despertar.

	Pero no dejo de llorar.

	Dante no me ha dado la oportunidad de decir que no a esta vida. Me ha atado a él sin preguntarme, sin escucharme ni respetarme. Y mientras las lágrimas resbalan por mis mejillas y se pierden en mis labios, sé con una claridad fría y absoluta que esto no se lo voy a perdonar jamás.

	—Te odio… —susurro—. Y te odiaré siempre.

	Mientras él bebe, mi mente se rompe en capas, como si cada pensamiento intentara agarrarse a algo firme y no encontrara nada sólido donde apoyarse.

	¿Cómo he acabado así?

	La pregunta no es retórica ni dramática, es literal. Hace unas horas estaba entrenando, discutiendo, creyendo que todavía podía elegir. Creyendo que el peligro estaba fuera, en los Condes, en la Balada, en ese tablero vampírico que apenas empezaba a entender. Y ahora estoy aquí, atrapada contra una pared con la garganta ardiendo y la certeza helada de que algo esencial acaba de romperse.

	Sé perfectamente lo que comporta esto. No soy ignorante, no soy una humana perdida en un mundo sobrenatural que no comprende las reglas. 

	Soy una cazadora. La sangre me habla, aunque yo no quiera escucharla. Dante ha hecho algo horrible, aunque intente vestirlo de necesidad o de destino inevitable. Me obligó a beber su sangre para sobrevivir, eso ya fue una línea cruzada y una deuda impuesta sin consentimiento. Y ahora me está bebiendo a mí para cerrar el círculo y sellar una fusión que no he elegido.

	Es un intercambio para una transformación.

	Lo sé con una claridad devastadora. No es solo sangre ni una mordida más. Es un pacto forzado, una transformación que no nace del deseo ni de la voluntad, sino de la violencia y del miedo. Y eso lo convierte en una tragedia, por mucho que él lo llame salvación, unión o equilibrio del mundo.

	No tengo fuerzas para luchar con el cuerpo aún débil, la cabeza aturdida, y con el corazón hecho jirones, y aunque la rabia en mí existe, y es enorme, no empuja músculos, no mueve brazos ni detiene colmillos. Solo tengo fuerzas para soportar, para aguantar el dolor que arremete contra mí con una violencia que no he pedido y que no merezco. Un dolor que no es solo físico, sino moral, identitario y profundo.

	Y me pongo a llorar con rabia, humillada, y con una pena tan grande que hasta me cuesta respirar. Lloro mientras él me deja de nuevo en la cama, boca arriba, como si el gesto fuera casi cuidadoso y pudiera compensar algo. No lo hace. Nada lo hace.

	Estoy pasando de un shock a otro sin transición ni espacio para decidir. Todo sucede demasiado rápido y yo me quedo atrás, arrastrada por decisiones ajenas y por planes que otros han trazado sobre mi cuerpo y mi sangre. 

	No he podido decir sí. 

	No he podido decir no. 

	No he podido decir nada.

	Se me retuercen las tripas con una náusea amarga que no tiene que ver solo con la sangre. Me duele el pecho, como si algo pesado se hubiera instalado ahí dentro, aplastando cada intento de calma y me hago un ovillo, protegiéndome como puedo, como si encogerme pudiera devolverme un mínimo control sobre algo.

	Él me mira. Está ahí, inmóvil, sin saber qué hacer ahora que lo irreversible ya está hecho. Y por primera vez desde que lo conozco, esa mirada azul y preocupada no me sirve de nada. 

	Porque si ya no me tranquiliza ni me convence, no me salva.

	Pero incluso en medio de este caos, incluso rota, hay algo que no cede en mí, y que es una certeza silenciosa e innegociable de que, a partir de ahora, pase lo que pase, me convierta en lo que me convierta, yo decidiré. 

	Yo elegiré. Yo tendré la última palabra.

	Porque pueden atarme el cuerpo, pueden marcarme la sangre, pueden intentar escribirme el destino con colmillos y profecías.

	Pero no les voy a regalar mi voluntad. Nunca.

	Y nunca jamás le regalaré mi voluntad a él, este juez y verdugo de mi vida y de mi destino.

	¿Quién mierda se cree que es?

	La pregunta no busca respuesta, es un ancla. La repito por dentro como un mantra áspero mientras el temblor se me instala en los huesos y el cuerpo todavía no distingue entre el miedo, la rabia y esa traición íntima que duele más que cualquier herida abierta. 

	Dante puede tener siglos, linajes, profecías y una historia trágica que justificaría casi cualquier cosa en boca de otro, pero eso no le da derecho a decidir por mí. A nadie se le concede ese derecho. A nadie.

	Me ha hablado de equilibrio, de guerras que vendrán, de una era oscura que amenaza con devorarlo todo si no actúa ahora, rápido, sin margen para el consentimiento ni para la duda. Y quizá tenga razón en una cosa: puede que el mundo esté al borde de algo terrible. Puede que mi existencia sea una pieza clave en un tablero que nunca pedí ver. Pero incluso así, incluso con todo eso, no soy un sacrificio automático ni un recurso estratégico que se activa sin permiso.

	No soy su solución y mucho menos su posesión.

	La rabia empieza a asentarse, más fría y peligrosa, hasta que cristaliza. Ya no es solo dolor ni humillación. Es una lucidez afilada que me recorre despacio y me devuelve algo que creía haber perdido hace unos minutos: el eje. La certeza de quién soy cuando nadie me empuja, cuando nadie me arrincona contra una pared con la excusa de salvar el mundo.

	Soy Ava.

	Soy una cazadora.

	Y no he llegado hasta aquí para que un vampiro, por muy Ivanov que sea, me encierre en un destino que no he elegido.

	Él ha cruzado una línea que no se borra con disculpas ni con miradas atormentadas. Puede decir que lo hizo por necesidad, que no había tiempo, que la alternativa era peor. Puede incluso creerlo de verdad. Pero el resultado es el mismo: me arrebató la elección. Y eso no se lo perdono. Ni ahora ni quizá nunca.

	Si piensa que con esto me ha domesticado, se equivoca.

	Si cree que me ha unido a él de una forma que me vuelve dócil o leal, no entiende nada de las cazadoras.

	Y si imagina que, después de esto, voy a seguirle sin cuestionar, obediente, agradecida o resignada, está a punto de descubrir lo mucho que erra.

	Puede que mi sangre haya cambiado.

	Puede que mi cuerpo esté atravesando algo irreversible.

	Puede que el mundo esté al borde del colapso.

	Pero mi voluntad sigue siendo mía. Y cuando llegue el momento —porque llegará—, Dante Ivanov va a entender que no se fuerza a una cazadora sin pagar un precio.


 

	 

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	 

	Me estoy despertando con la certeza de que sigo viva y, al mismo tiempo, con la intuición de que ya no soy exactamente la misma. 

	El cuerpo se siente distinto, más firme y más presente, como si cada músculo supiera ahora dónde colocarse y cómo responder, pero esa mejora física no me trae alivio sino una ansiedad que se me instala en el pecho apenas abro los ojos, porque lo primero que pienso, antes incluso de recordar dónde estoy, es en colmillos, en sangre y en la posibilidad insoportable de que Dante me haya convertido en algo que no he elegido ser.

	Se me están revolviendo las tripas y eso agrava la sensación de desorientación, así que me incorporo con torpeza y, sin pensarlo demasiado, echo a correr por la amplia estancia en busca de un baño, guiada más por un impulso visceral que por una decisión consciente. 
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